
El Informe sobre desarrollo humano 2007/2008 debería estar entre las lecturas obligatorias de 
todos los gobiernos, especialmente para aquellos en las naciones más ricas del mundo. Nos 
recuerda que la responsabilidad histórica por la rápida acumulación de los gases de efecto 
invernadero en la atmósfera de la Tierra recae, no sobre los pobres, sino sobre el mundo desarrol-
lado. Son los habitantes en los países más ricos los que dejan la huella ecológica más profunda. El 
brasileño medio tiene una huella de CO2 de 1,8 toneladas al año, frente a un promedio de 13,2 
toneladas al año para los habitantes de los países desarrollados. Como nos lo recuerda el Informe 
sobre desarrollo humano, si cada persona en el mundo en desarrollo dejara la misma huella de 
carbono que el norteamericano medio, necesitaríamos las atmósferas de nueve planetas para 
encarar las consecuencias. 

Luiz Inácio Lula da Silva
Presidente de la República Federativa del Brasil

No se puede separar el desarrollo de las cuestiones ecológicas y ambientales. De hecho, algunos 
componentes importantes de las libertades humanas, e ingredientes esenciales de nuestra 
calidad de vida, dependen enteramente de la integridad del medio ambiente. 

Amartya Sen

Ninguna comunidad que tenga un sentido de justicia, compasión o respeto por los derechos 
humanos fundamentales debe aceptar el modelo de adaptación actual. Es moralmente repren-
sible abandonar a los pobres del mundo a su suerte, con sus escasos recursos, ante la amenaza que 
representa el cambio climático. Lamentable, pero precisamente, es lo que ocurre, como lo demues-
tra categóricamente el Informe sobre desarrollo humano. Vagamos hacia un mundo caracterizado 
por un ‘apartheid de la adaptación.

Desmond Tutu
Arzobispo de África del Sur
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El desarrollo humano pretende situar al ser humano en el centro del tema sobre el 
desarrollo. Se fundamenta en que las personas realicen su potencial, aumenten sus 

opciones y disfruten de la libertad para llevar la vida que valoren. Creado en 1990, el 
Informe ha explorado temas tales como la equidad entre los géneros, la democracia, 

los derechos humanos, la globalización, la libertad cultural y la escasez de agua.
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 El cambio climático es el desafío decisivo para el desarrollo human 
del siglo XXI. No hacerle frente a ese reto supone detener y luego revertir 
los esfuerzos internacionales dirigidos a reducir la pobreza. Los países más 
pobres y los ciudadanos más vulnerables padecerán los primeros y los más 
perjudiciales reveses, aunque sean los que menos han contribuido al prob-
lema. Se prevé que en el futuro, por más rico o poderoso que sea, ningún 
país quedará protegido ante las consecuencias del calentamiento global. 

 El Informe sobre desarrollo humano 2007/2008 demuestra que el 
cambio climático no se trata sólo de un próximo escenario. Un aumento en 
la exposición a las sequías, las inundaciones y las tormentas ya destruye las 
oportunidades y refuerza la desigualdad. Por otro lado, existen ahora prue-
bas científicas contundentes de que el mundo se mueve hacia el punto en 
que se hace inevitable una catástrofe ecológica irreversible. Un escenario 
de cambio climático sin cambios señala una tendencia clara: reveses sin 
precedentes para el desarrollo humano durante nuestras vidas y riesgos 
severos para nuestros hijos y los hijos de nuestros hijos. 

El Informe sobre desarrollo humano 2007/2008 afirma 
claramente que el cambio climático es uno de los mayores 
desafíos a los que se enfrenta la humanidad y que son las pobla-
ciones más vulnerables del mundo quienes se encuentran más 
inminentemente en riesgo. Las acciones de las naciones más 
ricas, que producen la gran mayoría de los gases de efecto 
invernadero, tienen repercusiones para las personas en el resto 
del mundo, en especial, las naciones más pobres.

Michael R. Bloomberg
Alcalde de la Ciudad de Nueva York

El Informe sobre desarrollo humano 2007/2008 presenta lo que se 
describe como un “presupuesto de carbono” para el siglo XXI. Respal-
dado por las mejores investigaciones científicas, este presupuesto define 
el volumen de gases de efecto invernadero que se pueden emitir sin 
provocar un cambio climático peligroso. Si mantenemos nuestra trayec-
toria actual de emisiones, el presupuesto de carbono para el siglo XXI se 
extinguirá en los años 2030. Nuestros patrones de consumo de energía 
están incurriendo en enormes deudas ecológicas que heredarán las 
generaciones futuras, deudas que no serán capaces de reembolsar. 

Gro Harlem Brundtland
Ex Primera Ministra de Noruega

El Informe sobre desarrollo humano 2007/2008 llega en un 
momento en que el cambio climático, en el programa interna-
cional desde hace mucho tiempo, empieza a recibir la más alta 
atención que merece. Las conclusiones recientes del Grupo 
Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático 
sonaron la alarma: confirmaron sin lugar a duda el calenta-
miento de nuestro sistema y lo relacionaron directamente con la 
actividad humana. 

Ban Ki-moon
Secretario General de las Naciones Unidas

Combatir el cambio climático:
La solidaridad humana en un mundo dividido

 Tenemos aún tiempo para evitar las consecuencias del cambio 
climático más dañinas, pero se nos acaba ese tiempo: el mundo cuenta con 
menos de un decenio para cambiar de dirección. Las medidas que se 
tomen, o se dejen de tomar, en los próximos años pesarán mucho en el 
rumbo futuro del desarrollo humano. El mundo no carece ni de los recursos 
financieros ni de las capacidades tecnológicas para actuar. Lo que escasea 
es una sensación de urgencia, de solidaridad humana y de interés colectivo. 

 Según plantea el Informe sobre desarrollo humano 2007/2008, el 
cambio climático nos presenta retos a muchos niveles. En un mundo 
dividido, pero con una interdependencia ecológica, desafía a todas las 
personas a reflexionar sobre cómo gestionamos el medio ambiente de la 
única cosa que todos compartimos: el planeta Tierra. Nos enfrenta para que 
reflexionemos sobre la justicia social y los derechos humanos en todos los 
países y para todas las generaciones. Insta a los dirigentes políticos y a las 
personas en las naciones ricas a reconocer su responsabilidad histórica por 
el problema y a iniciar reducciones drásticas e inmediatas en las emisiones 
de gases de efecto invernadero. Sobre todo, insta a la comunidad humana 
en su totalidad a emprender una acción pronta y firme en base a los valores 
compartidos y una visión común. 


